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La parashá de esta semana nos relata
sobre los últimos días de nuestro
patriarca Yaacob quien antes de morir
llama a su hijo Iosef y le encomienda
trasladar sus restos a la tierra de
Israel.

Es interesante notar el comentario
del Rabino Pinjas Brener a esta
parashá. En Egipto se había
desarrollado un culto muy
importante alrededor de la muerte.
Las pirámides eran las ostentosas
tumbas de los ricos, quienes eran
enterrados con sus ropas más finas,
con comidas y provisiones para el
viaje al más allá. Yaacob no desea
identificarse con esta teología que
coloca el énfasis en la vida del más
allá. El judaísmo es una religión que
acentúa la vida en este mundo
constituyendo una visión muy
diferente a la egipcia. El éxodo de la
esclavitud no significó tan sólo una
ruptura con las cadenas de la
esclavitud física sino por sobre todo
el asumir una nueva cosmovisión del
mundo y la vida en su totalidad. De
acuerdo al rabino Brener, el judaísmo
no santifica la vida de las personas
fallecidas, así como tampoco los
lugares donde estas están sepultadas.
La santidad se encuentra en el
mensaje que ellos nos han dejado en
vida y que continúa acompañándonos
por siempre. Así ocurrió con Yaacob,
nuestro patriarca. Él podría haber
pedido ser sepultado con todos los
honores en Egipto, sin embargo pidió
ser llevado a la tierra santa, para
continuar la cadena que habían
comenzado Abraham �su abuelo� e
Itzjak �su padre.

La parashá de esta semana
paradójicamente lleva por nombre
Vayejí �Y vivió� enseñándonos que
como judíos nuestro énfasis debe
estar puesto en la vida y en todo
aquello que podemos entregar en este
mundo a las personas que amamos.

Shabat Shalom.

Se ha hablado bastante de
lo maravillosa que es
nuestra nueva sede y cabe
ahora preguntarnos qué
queremos que represente
para nuestra comunidad y,
por qué no, para toda la
comunidad judía
de Santiago.

En lo personal, yo la veo como un gran
centro de encuentro para toda nuestra
comunidad, un verdadero centro de
vida comunitaria como lo eran, y me
imagino que siguen siendo, los centros
comunitarios de provincias como Viña,
Temuco, La Serena y Concepción.

Debe ser un centro para todas las
personas y con espacio para todos,
cualquiera que sea su edad y para los
intereses más diversos. Debemos ser ca-
paces de generar los espacios y las ins-
tancias para que nuestros jóvenes se
acerquen, ser un gran imán capaz de
atraerlos y de esta forma en la medida
de lo posible poder  asegurar en parte
nuestra continuidad.  Los adultos ma-
yores deben también tener su espacio,
hoy día las  municipalidades han en-

tregado recursos para conformar cen-
tros para el adulto mayor capaces de
entregarles una gama de actividades
interesantes, adecuadas para su edad,
condición física y a un costo totalmen-
te accesible. Por qué no competir en-
tonces con las municipalidades, hacien-
do que el adulto mayor tenga  en nues-
tra sede alternativas que lo atraigan.
Del mismo modo los matrimonios jó-
venes deben también tener su espacio
propio, por qué no tener alternativas in-
teresantes para ellos también, el arte y
la cultura pueden ser una muy buena
opción, complementado con charlas in-
teresantes. Los niños tendrán espacio en
Betel, pero sólo los sábados en la tarde.

Nosotros,  como  equipo,  estamos
trabajando para lograr esta multiplici-

dad de objetivos. Para ello
existe un Comité de Cultu-
ra de la comunidad  que
está  trabajando ardua-
mente, de modo de contar
con  cultura  entretenida al
alcance de todos. Lo  mis-
mo  el  Comité  de Juven-
tud, proponiendo ideas  y
tratando  de  llevarlas  a  la
práctica.  Se vislumbra una
nueva y maravillosa  bi-
blioteca, tendremos un ma-
ravilloso centro  de  even-
tos,  y  una espectacular ca-
fetería. En fin, necesitamos
inyectar vida a nuestra sede
y para eso necesitamos la
participación de todos.
Creemos  que  las  condi-

ciones están dadas, sólo
falta  que  a  contar  de
marzo  empecemos  a  lle-
nar  este  maravilloso  es-
pacio  y seamos capaces,
entre todos, de transfor-
marlo en un gran Centro
de Vida Comunitaria.
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